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De las brujas a Internet

m
e im agino que cuando se instalaron los 

primeros te léfonos en la Villa, a finales 

del siglo pasado, a la vista de tan p rod i-

gioso invento, algún vecino habría 

exclamado:

- Au sorginkeri bat da!

Al poco tiem po, ocurrió algo que parecía tam bién 

tener algo que ver con la brujería: m isteriosamen-

te  comenzaron a desaparecer los hilos del tend ido 

te lefónico. Esto ocurría en el año 1.898, es decir, 

hace cien años.

Sin embargo, el d irector de la red te lefónica de 

San Sebastián no atribuía a brujos ni brujas la res-

ponsabilidad de lo que estaba ocurriendo. Para 

poner fin  a los hechos se d irig ió  a la Diputación. El

28 de enero de 1.898, un periódico donostiarra 

publicaba la siguiente noticia:

En vista de una comunicación del d irector de la 

Red Telefónica, en que denuncia los robos de hilos 

que vienen sucediéndose entre esta ciudad, Pasa- 

ges y  Rentería, acordó la Comisión Provincial en 

sesión celebrada el día de ayer, dirig irse al señor 

¡efe del cueroo de m iaueletes v al señor d irector

de obras provinciales a fin  de que den a sus subor-

dinados las oportunas órdenes, para evitar la 

repetición de hechos tan punibles.

Puede ser que lo entonces acontecido, hoy que 

está a nuestro alcance la te lefonía sin hilos y que 

podemos, por ejemplo, viajar a o tro  continente 

sentándonos en nuestra casa delante del ordena-

dor, no vaya más allá, a lo sumo, de provocar en 

nosotros una fugaz sonrisa. Los avances que a lo 

largo del siglo actual se han sucedido en el mundo 

de las comunicaciones, han ido mermando nues-

tra  capacidad de asombro, aunque poco tenemos 

que retroceder im aginariam ente en el tiem po 

para encontrarnos en una época en la que no exis-

tían el te léfono, la radio, la televisión, el correo 

electrónico...

Hoy todavía podemos contem plar en la fachada 

de una vetusta casa renteriana la pequeña placa 

que muestra la fo tog ra fía  que acompaña a estas 

líneas. Desde la hum ildad de sus dimensiones nos 

habla de una época no muy lejana en el tiem po en 

la que las posibilidades de comunicarse nada ten í-

an que ver con las que hoy en día se encuentran a 

nuestro alcance.
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